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Guía Pedagógica N° 5  para Secundario de adultos. 

 

 Escuela: CENS Zona Oeste  

 Docente: Muñoz Erica  

  Año: 2° año  División “1”  EDJA   

 Turno: Noche  

 Área Curricular: Filosofía y Psicología  

 Título de la propuesta: El origen del conocimiento. 

Contenido seleccionado: El problema del conocimiento El dogmatismo Platón: el acceso 

a las verdades inteligibles  

 

Desarrollo de actividades 

 

1. Introducción explicativa  

 

El mito de la caverna de Platón es una alegoría sobre la realidad de nuestro 

conocimiento. Platón crea el mito de la caverna para mostrar en sentido figurativo que nos 

encontramos encadenados dentro de una caverna, desde que nacemos, y cómo las 

sombras que vemos reflejadas en la pared componen aquello que consideramos real. 

Platón (428 a. de C.-347 a. de C.) también usa esta alegoría para explicar cómo es para 

el filósofo y maestro guiar a las personas al conocimiento (educación), intentando liberarlas 

de las ataduras de la realidad de la caverna. Según este filósofo, la gente llega a sentirse 

cómoda en su ignorancia y puede oponerse, incluso violentamente, a quienes intentan 

ayudarles a cambiar. 

El mito de la caverna se encuentra en el libro VII de la obra República de Platón, escrita 

hacia el año 380 a. de C. La importancia general de la obra República radica en la 

exposición de conceptos y teorías que nos llevan a los cuestionamientos sobre el origen del 

conocimiento, el problema de la representación de las cosas y la naturaleza de la propia 

realidad. 
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2. Le proponemos ahora que lea esta alegoría, que se encuentra en el Libro VII de La 

República; y  a continuación, te propongo comparar con la siguiente escena el estado  

en  que,  con  respecto a la educación  o a la falta de ella, se halla nuestra naturaleza. 

 

Imagina una especie de cavernosa vivienda subterránea provista de una larga entrada, 

abierta a la luz, que se extiende a lo ancho de toda la caverna, y unos hombres que 

están en ella desde niños, atados por las piernas y el cuello, de modo que tengan que  

estarse  quietos  y  mirar  únicamente  hacia  adelante,  pues  las  ataduras  les impiden 

dar vuelta la cabeza. Detrás de ellos, la luz de un fuego que arde algo lejos en plano 

superior, y entre el fuego y los encadenados, un camino situado en alto, a lo largo del 

cual suponte que ha sido construido un tabique parecido a las mamparas que se alzan 

entre los titiriteros y el público. 

 

 

 

 

 

­Ya lo veo –dijo­. 

­Pues   bien,   imagina   ahora,   a  lo  largo   de  esa  mampara,  unos  hombres  que 

transportan por encima de la mampara toda clase de objetos y estatuas de hombres o 

animales hechas de piedra y de madera y de toda clase de materiales; entre estos 

portadores  habrá,  como  es  natural,  unos  que  vayan  hablando  y  otros  que  estén 

callados. 

­¡Qué extraña escena describes ­dijo­ y qué extraños prisioneros! 

­Iguales a nosotros ­dije­, porque en primer lugar, ¿crees que los que están así han 

visto otra cosa de sí mismos o de sus compañeros sino las sombras proyectadas por el 

fuego sobre la parte de la caverna que está frente a ellos? 

­No  ­dijo­,  pues durante toda su vida han sido obligados  a mantener  inmóviles  las 

cabezas. 
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­¿Y de los objetos transportados? ¿No habrán visto lo mismo? 

­¿Qué otra cosa van a ver? 

­Y  si  pudieran  hablar  los  unos  con  los  otros,  ¿no  piensas  que  creerían  estar 

refiriéndose a aquellas sombras que veían pasar ante ellos? 

­Forzosamente. 

­¿Y si la prisión tuviese un eco que viniera de la parte de enfrente? ¿Piensas que, 

cada vez que hablara alguno de los que pasaban, creerían ellos que lo que hablaba era 

otra cosa sino la sombra que veían pasar? 

­Claro, ¡por Zeus!­ dijo. 

­Entonces  no hay duda ­ dije yo ­ de que esta personas maniatadas no tendrán por 

real ninguna otra cosa más que las sombras de los objetos fabricados. 

­Así es –dijo­. 

­Examina, pues ­dije­, qué pasaría si fueran liberados de sus cadenas y curados de 

su ignorancia, y si  les ocurriera lo siguiente. Si se liberase a uno de ellos y forzase a 

levantarse repentinamente y a volver el cuello y marchar mirando la luz, al hacer todo 

esto  sufriría  y  a  causa  del  deslumbramiento  sería  incapaz  de ver aquellas cosas 

cuyas sombras había visto antes.   ¿Qué crees que contestaría  si le dijera alguien que 

antes no veía más que sombras y que es ahora cuando, hallándose más cerca de  la  

realidad  y  vuelto  de  cara  a  objetos  más  reales,  goza  de  una  visión  más verdadera, 

y si fuera mostrándole los objetos que pasan y obligándole a contestar a sus preguntas 

acerca de qué es cada uno de ellos? ¿No crees que estaría perplejo y que  lo  que  antes 

había contemplado  le parecería  más verdadero  que lo que se le muestra ahora? 

­Mucho más –dijo­. 

II. ­Y si se le obligara a fijar su vista en la luz misma, ¿no crees que le dolerían los 

ojos y que se escaparía, volviéndose hacia aquellos objetos que puede contemplar, y que 

consideraría qué éstos, son realmente más claros que los que se le muestran? 

­Así es –dijo­. 

­Y  si  se  lo  llevaran  de  allí  a  la  fuerza  ­dije­,  obligándole  a  recorrer  la  áspera  y 

escarpada  subida, y no le dejaran antes de haberle arrastrado hasta la luz del sol, 

¿no crees que sufriría y llevaría a mal el ser arrastrado, y que, una vez llegado a la 

luz, tendría los ojos tan llenos de ella que no sería capaz de ver ni una sola de las 

cosas a las que ahora llamamos verdaderas? 

­No, no sería capaz ­dijo­, al menos por el momento. 

­Necesitaría  acostumbrarse, creo yo, para poder llegar a ver las cosas de arriba. Lo 

que  vería  más  fácilmente  serían,  ante  todo, las sombras;  luego, las imágenes  de 

hombres  y  de  otros  objetos  reflejados  en  las  aguas,  y  más  tarde,  los  objetos 
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mismos. Y después de esto le sería más fácil el contemplar de noche las cosas del cielo 

y el cielo mismo, fijando su vista en la luz de las estrellas y la luna, que el ver de día el 

sol y lo que le es propio. 

­¿Cómo no? 

­Y por último, creo yo, sería el sol, pero no sus imágenes reflejadas en las aguas ni 

en otro lugar ajeno a él, sino el propio sol en su propio dominio y tal cual es en sí 

mismo, lo que él estaría en condiciones de mirar y contemplar. 

­Necesariamente –dijo­. 

­Y después de esto, concluiría que es el sol quien produce las estaciones y los años 

y gobierna todo lo de la región visible, y que es, en cierto modo, el autor de todas 

aquellas cosas que ellos veían. 

­Es evidente ­dijo­ que después de aquello vendría a pensar en eso otro. 

­¿Y qué? Cuando se acordara de su anterior habitación y de la ciencia de allí y de 

sus antiguos compañeros  de cárcel, ¿no crees que se consideraría feliz por haber 

cambiado y que les compadecería a ellos? 

­Efectivamente. 

­Ahora fíjate en esto ­dije­. Si descendiera nuevamente y ocupase de nuevo el mismo 

asiento,  ¿no  crees  que  se  le  llenarían  los  ojos  de  tinieblas,  como  a  quien  deja 

súbitamente la luz del sol? 

­Ciertamente –dijo­. 

­Y si tuviese que competir de nuevo con los que habían permanecido constantemente 

encadenados,   opinando  acerca  de  las  sombras  aquellas  que,  por  no  habérsele 

asentado  todavía  los  ojos,  ve  con  dificultad  ­y  no  sería  muy  corto  el tiempo que 

necesitara para acostumbrarse­, ¿no se expondría al ridículo y a que se dijera de él que, 

por haber subido arriba, ha vuelto con los ojos estropeados,  y que no vale la pena  ni  

aun  de  intentar  una  semejante  ascensión?  ¿Y  si  intentara  desatarlos  y conducirlos  

hasta  arriba,  si  pudieran  tener  las  manos  libres  y  matarlo,  ¿no  lo matarían?. 

­Claro que sí –dijo­. 

III. ­Pues bien ­dije­, esta imagen hay que aplicarla toda ella, ¡oh amigo Glaucón!, a lo 

que se ha dicho antes; hay que comparar la región revelada por medio de la vista con la 

vivienda­prisión, y la luz del fuego que hay en ella, con el poder del sol. En cuanto a la 

subida al mundo de arriba y a la contemplación  de las cosas de éste, si las comparas  

con  la  ascensión  del  alma  hasta  la  región  inteligible  no  errarás  con respecto  a  mi  

pensamiento.  En fin, he aquí lo que a mí me parece: en el mundo inteligible  lo último 

que se percibe, y con trabajo, es la idea del bien, pero, una vez percibida, hay que 

concluir que ella es la causa de todo lo recto y lo bello que hay en todas las cosas. 
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3. Resumen explicativo del mito de la caverna de Platón. Para poder entender mejor la 

lectura anterior.  

 

En el mito de la caverna es un diálogo escrito por Platón, en el que su maestro Sócrates y 

su hermano Glaucón hablan sobre cómo afecta el conocimiento y la educación filosófica a la 

sociedad y los individuos. 

En este diálogo, Sócrates pide a Glaucón que imagine a un grupo de prisioneros que se 

encuentran encadenados desde su infancia detrás de un muro, dentro de una caverna. Allí, 

un fuego ilumina al otro lado del muro, y los prisioneros ven las sombras proyectadas por 

objetos que se encuentran sobre este muro, los cuales son manipulados por otras personas 

que pasan por detrás. 

Sócrates dice a Glaucón que los prisioneros creen que aquello que observan es el mundo 

real, sin darse cuenta de que son solo las apariencias de las sombras de esos objetos. 

Más adelante, uno de los prisioneros consigue liberarse de sus cadenas y comienza a 

ascender. Este observa la luz del fuego más allá del muro, cuyo resplandor le ciega y casi le 

hace volver a la oscuridad. 

Poco a poco, el hombre liberado se acostumbra a la luz del fuego y, con cierta dificultad, 

decide avanzar. Sócrates propone que este es un primer paso en la adquisición de 

conocimiento. Después, el hombre sale al exterior, en donde observa primero los reflejos y 

sombras de las cosas y las personas, para luego verlas directamente. 

Finalmente, el hombre observa a las estrellas, a la luna y al sol. Sócrates sugiere que el 

hombre aquí razona de forma tal que concibe a ese mundo exterior (mundo de las ideas), 

como un mundo superior. El hombre, entonces, regresa para compartir esto con los 

prisioneros en la caverna, ya que siente que debe ayudarles a ascender al mundo real. 

Cuando regresa a la caverna por los otros prisioneros, el hombre no puede ver bien, 

porque se ha acostumbrado a la luz exterior. Los prisioneros piensan que el viaje le ha 

dañado y no desean acompañarle fuera. Platón, a través de Sócrates, afirma que estos 

prisioneros harían lo posible por evitar dicha travesía, llegando a matar incluso a quien se 

atreviera a intentar liberarlos. 
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4. Elabore una interpretación de la alegoría de la caverna y escríbala: 

a) ¿Qué interpretación hace usted de la caverna? 

b) ¿Y de las personas encadenadas? 

c) ¿Y del fuego? 

d) ¿Y de la persona que se desata y empieza a subir? 

e) ¿Y de las distintas escenas que se proponen en esta alegoría? 

f) ¿Considera que esta alegoría puede servir para representar algo de nuestro 

mundo actual? 

g) Si contesta afirmativamente, ¿qué aspectos de ese mundo? 

Finalmente una imagen de Platón desde una mirada moderna. 

 

Para ampliar la información y si necesitas mayor explicación: 

https://www.youtube.com/watch?v=uB5YNrNkGx0 

 

  

 

Directora: Silvia Ara. 

 

 

Por dudas o consultas pueden escribir al mail: ericaymunoz@gmail.com o al grupo de whatsapp.  

https://www.youtube.com/watch?v=uB5YNrNkGx0
mailto:ericaymunoz@gmail.com

